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         La viuda del conde, Anna von Silfverhuus, se encaminaba hacia un futuro de incertidumbre. Pero esta vez viajaba en su carruaje y ella había decidido hacia dónde ir. Se sentía de maravillas dejar que la mente vagara por el verde paisaje que atravesaban. Sonrió discretamente al pensar en la ceñuda doncella Beatrice, quien iba sentada frente a ella. Ahora era el turno de que la doncella sintiera la incertidumbre de lo que el mañana traería. 

         Cuando Anna llegó al castillo Mangeby como una joven recién casada, Beatrice fue la doncella que se hizo cargo de ella. Una de las tareas principales de Beatrice era asistir al conde para entrenar a su joven esposa para ser el tipo de amante que él quería disfrutar. Beatrice jugó un rol esencial en la casa del conde. Cuando el conde se hartó de su nueva esposa, se le encomendó la tarea de encontrar nuevas jóvenes para ser entrenadas como criadas y queridas del mañoso aristócrata. Durante el tiempo que estuvo casada, la condesa tuvo que aceptar el hecho de que Beatrice tenía un mayor estatus y más influencia con el conde que ella. 

         Pero cuando el conde falleció, los roles finalmente se intercambiaron. Anna von Silferhuus ya no era una tímida joven esposa. Era una viuda respetable con una vasta fortuna que le brindaba la libertad de hacer lo que quisiera. Ahora, Anna se alejaba del castillo Mangeby y estaba decidida a venderlo tan pronto como pudiera. Quería dejar atrás todo lo que representara su antigua vida y recomenzar una nueva. Por esa razón, había comprado una inmensa casa solariega en Estocolmo, donde iniciaría una nueva vida de lujos y placeres sin restricciones. 

         Aún era lo suficientemente joven y bella, y eso era algo que definitivamente iba a usufructuar. Todo su cuerpo se estremecía con el solo pensamiento de las posibilidades que la aguardaban. Su estatus haría que los hombres formaran fila para conocerla. Había vivido una vida muy solitaria en el castillo. El conde nunca tenía invitados que la entretuvieran. Su única vida social había sido durante los viajes a la ciudad y eso también había acabado. Cuando eran recién casados, Anna lo acompañaba a Estocolmo algunas veces, pero enseguida fue dejada atrás, en el castillo. 

         Anna echaba de menos los encuentros sociales de su hogar infantil. Allí, su familia había sido anfitriona de grandes fiestas en la casa de verano donde pasaban los meses estivales. Pero eso había sido un largo tiempo atrás y Anna apenas había tenido oportunidad de disfrutar la vida como adulta antes de ser entregada en casamiento al conde. Ahora, iba a recuperar todo lo que había perdido. La siguiente primavera, iba a comprar una mansión en la campiña donde pasaría los veranos brindando todas las fiestas que quisiera. Pero primero, durante la temporada invernal, se entretendría en la ciudad. 

         
      Al aproximarse a su nuevo hogar, Anna lanzó una mirada cortés a la doncella.
       
      Beatrice estaba sentada con los ojos fijos en el paisaje exterior. Estaba pálida y amargada. Si hubiese tenido opción, se hubiera quedado en el castillo Mangeby para buscar empleo con el nuevo dueño. Pero Anna se había negado a pagarle el salario que se le adeudaba a menos que permaneciera bajo su mando. Quizá podría haber sido una tontería traerla, pero quería tomar represalias por los años en que la doncella había controlado su vida con desaire y le había dado órdenes, en lugar de demostrarle el respeto que merecía. ¿Pero qué iba a hacer con ella ahora? Por el momento, tendría que trabajar como criada en la cocina. De esa manera, Anna no tendría que verle la cara y, al mismo tiempo, Beatrice sentiría la humillación de ser rebajada de estatus al pertenecer a la capa más baja en la jerarquía del servicio. No podría dar órdenes a nadie a su alrededor. Por el contrario, cualquier otro criado tendría el derecho a darle órdenes a ella y tendría que acatar y realizar todas las tareas que nadie querría hacer. 
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